
ANO II. NÚM.88 PREC90: 10 CEHTIMOS MADRID 25 NOVIEMBRE 1889 

G A L E R I A T A U R I N A 
JOSft TRIGO 

ADMINISTRACION 

S. VICENTE 15 P R I N C I P A L ^ 
W A D R I D . 

í . / 5 . trimestre Go^añ 

1 

1 

MI sistema deeimal, 
con ser tan universal, 
todavía no ha logtalo 
lo qne aquí hemos aicansado 
con la fiesta nacional. 

¥ en priieba de lo que digo 
no faltará algún testigo 
que autorice estos extremos, 
confirmando que tenemos 
muy buenas «varas de trigo.» 
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IM POETA KTISIMO 

Acabamos de poner á la venta al proelo 
d.e UNA PESETA el retrato de JRonclano uiaz/ 
quinto de la coleo*-ión, que creemos no 
desmerece de los anteriormente publi­
cados, de cuyo exacto parecido nada de­
cimos despnés de lo qne la prensa en. 
general l ia expuesto. 

Los de Lagartijo, Frascuelo, Guerrita y Gallito, Qtxe 
forman perfeoto pendant con el anterior, 
se expenden tambió n al mismo precio-
Tenemos en cartera, para pnlblicar los 

sucesivamen? e, los Espartero y Mazzanti-
ni , de ignal ciase y tamaño qne los ante­
riores. 

A los corresponsales hacemos el ^5 por 
lOO dedescnento, y previo envió de nna 
peseta por cada ejemplar remitimos 
francos de pone á n nos tros suscripio-
res en provincias los retr atos qiio soli­
citen. 

A todos los cilio se suscriban por utn año 
al «Toreo Oómicos regalaremos el de Sal­
vador ssáncliez, Frascuelo. 

1*1111 tos de venta: en esta Administi a-
ción, y en el K.losco Nacional, plaza de 
Ponte jos. 

En otro lugar de este número ve rán 'mis lect 'res, con todos sus pelos y 
señales, la resolución de ln Diputwcií'n provincial, y á lo que asciendo la 
trampa de nuestro antiguo y querido amigo Sf. Romero Flores. 

¡Cuidado que tient-n perros chicos li s 15 OOd y pir o de duros que adunda 
á la corporación provincial el angelito que usufructuó el circo taurino, en 
colübonición de los demás nenes que todos conocemos, y que no hay para 
qué mencionar! 

¡Y cuidado que se necesita desahogo para iñeterse de nuevo al toro sin 
haber pagado la enorme trampa contraída! 

Pero se comprende ¿Que mayor momio que alcanzar lo apetecido7 va-
liéndope de promesas, y una vez alcanzado abrir el abono, que por {.equeño 
que sea siempre rinde unos cuantos miles de duros, con los que se pueaen 
tapar algunos agujeros y viv i r trampeiindo después? 

Este sueño doiado se h» convertido (-n agua de cerrajas, pues el contra­
to ha sido rescindido en vist de que el inórenle y ceindido ex empresario no 
ha cumpl'do con la clausula 19 del pliego de condiciones. 

Estamos, pues, casi de enhorabuena. Y entiéndase bien que no quiere esto 
decir que nos alegramos de la desgracia de nadie. Es que miramos el ssun-
to bajo el punto de vista taurino como aficionados, y nos alegra cambiar de 
camisa comprendiendo que por mala que sea la que nos den, peor que la 
que nos quitan no es posible. 

De modo que algo ganaremos. 

Y nada, que está de Dios que las empresas se han de burlar de todo el 
mundo, y se salen con ell i . 

A h i está , sin ir más lejos, la que tiene por su cuenta las novilladas que 
ahora se dan, modelo de empresas cucas y que saben distin-xuir. 

Plantifica el anuncio de la fiesta. Amanece el domingo nublado, pero 
nada más; es decir, n i llueve, ni hace aire ni nada, en fin, de lo que verda­
deramente puede justificar la suspensión de fiestas de esa índole . 

Pues á pesar de eso, sale á luz el cartelillo de suspensión jjor la crudeza 
del tiempo, y á v i v i r . 

{ rudeza que todos sabemos cómo se llama, incluso el señor Gobernador 
do la provincia, al que preguntamos respetuosamente: 

— E n toda f.lase de negocios, ¿es posible ganar siempre? No, por cierto. 
A lguna pérdida tiene que haber, porque sinó todos nos dedicar íamos á 1c 
misino. Pues no estar ía demás que V . E . le contase el cuento á la Empresa 
de referencia, para que supiera que una vez anunciada una corrida, y no 
haciendo aire fuert ís imo, n i lloviendo poco ó mucho, debe darse, con poca 
ó mucha concurrencia. 

Y decimos esto á V . E . , porque en poco tiempo se ha verificado lo de la 
suspensión varias veces, por el solo motivo de no haber sol, ó luz, como 
V E . quiera. 

Que s e g ú n Salomón, Isaías , Senlimientoa y otros apóstoles, el que esté á 
las maduras, debe estar á los duras. 

A cura opinión me adero. 

¡Si la afición va decayendo! 
Ahí tienen ustedes á la provincia de Pontevedra, que ha adquirido terre­

nos por valor de 4.000 duros para levantar una plaza de toros, capaz para 
10.000 espectadores. 

Esto prueba dos cosas: que, como antes hemos dicho, la afición se acaba, 
y que la fiesta es tan bárbara y tan pocos b-meticios reporta, que no hay 
capital de provincia que no quiera tener circo taurino, con el c nvencimien-
to de que esto lleva consigo, en determinadas épocas, mucho dinero, cosa 
inherente á la sin igual fiesta, y que le da supremacía sobre las d?más . 

¡Quisiéramos ver la cara que pone el Sr. Cuesta y Santiago y los que 
como él piensan, al leer noticias como la muestra. 

Compadezcámoslos, que algunos berrinches les quedan aún que pasar. 

Ahí es táe l geroglíf ico. 
caros lectores. 

Gana cinco retratos 
muy superiores 
el que lo acierte. 

Conque vamos al toro 
y buena suerte. 

HILLO-PKPK. 

El_ M U S E O D E L L O R D 
Cierto ing lés en extremo caprichoso 

y aficionado al arte del toreo, 
se encontraba en la corte deseoso 
de formar un taurómaco museo. 
Con tal objeto recorr ió las tiendas 
donde suelen vender ant igüedades , 
ansioso de comprar algunas prendas 
pertenecientes á celebridades. 
TJn sujeto que tiene prender ía , 
al inglés le vendió muy arreglados 
los objetos que tanto apetecía, 
j que á cont inuación van f-xpresados: 
-—El percal que gastaba Cayetano, 
y con el que g^nó muchas pesetas. 
(El capote en cúest ión, al tío Medrano 
ge le habían vendido unos maletas.) 
—Esta chaqueta tuvo Cosli'lares 
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la tflrde que tomó la alternativa. 
(La tal p'-enda. sin raso a i alamares, 
l a bahía desechado el Lavativa.) 
—Ahí lleva us té del toro Jbcin^ro, 
que asesinó á Pepete, la cabeza. 
(¡Y le soltó la di' un buey carretero, 
muerto de hambre y vejez en una pieza!) 
—Mire usté: ese pedazo de muleta 
la gas tó Paco Montes el Faquiro. 
(¡Un trozo de refajo de bayeta 
de la esposa fie un guarda del Retiro!) 
— Esta mortera la sacó en Utrera 
en una gran corrida el Chiclanero. 
(¿Qué tal se enf.ontraría la montera 
para haberla dejado el Buñolero?) 
—Con este estoque, por entero un año 
mató Salvador Sánchez en Beteta. 
(¡Y le la rgó la espada que C a a m a ñ o ( l ) 
llevó con igo cuando fué maleta!) 
—Con este par de palos, el Qordilo 
el quiebro ejecutó en la propia China. 
(Dos palos de tambor con un pinchito, 
y adornos de papel de la cocina } 

— L n sombrero, una faja y dos espuelas, 
llev: das en paseo por Ponciano. 
(¡Qué modo de mentir! En las Peñuelas 
por dos pesetas se las dió un gitano ) 

Por todo el buen inglés le dió al lioso 
dos mi l quinientos duros, según creo, 
y el pobre hacia su tierra fué gozoso 
exclamando: —¡Mí tiene el gran museo! 

M. SERRANO GARCÍA VAO. 
(I) ¡Hola, hola! ¿Conque usté 

con tales guasas se vienet 
En el número que viene 
coutfstación le daré.—CA.Í.MÍ.SC. 

DE R E F R E S C O 
Como nuevo, querido Caaraauo, como nuevo me he quedado después de 

Terme asomado en los tableros como para echarme al ruedo eterno. 
Sería una especie de Buñolero sin i las t ración, si no manifestase mi gra­

titud á cuantas pers'-nas se han interesado por mi preciosa existencia du­
rante la enfermedad que me ha puesto á dos dedos de salir con los arrastra­
dos para el corral 

Conque vengan unos cuantos apretones de ma»nos, y <á otra», como le 
decían al picador Variycts una vez que un toro le rompió la clavícula y tres 
costillas. 

—¿Compare, á otra costiya otavía? — p r e g u n t ó . 
. Y el que le con olaba de aquella manera, que era un abonado, t í tulo de 

Casti l la y muy torero, resp ndió: 
—Hombre, no; quiero de -ir <á otra corrida», para ver si se da mejor. . 

Es un gusto pasar una crugtda así; porque después se encuentra uno 
como nuevo. 

Parece que alterna por primera vez de persona. 
Le soplan á uno fuerte, y le estrellan contra una pared. 
L a convalecencia es más penosa que la misma enfermedad. 
Recuerdo yo haber visto al Gordo después de una gr i ta , y estaba «otavia» 

peor cpie «enantes» . 
L a c mvalecencia de una jVmeva es aún peor que la jum&r'a misma . 
A l volver á la vi la pública, nr.e entero de que permanecen en pie los dos 

grandes problemas tauraios. 
Que no s i sabe si con ' inúa el pelo de Salvador, ó si se corta el Romero 

.Flores parala temporada próxima la plaza de Madrid. 
L a afición vi^ ne á menos 
H a disminuido el núme o de aficionados de torero. 
Apenas se dejan el pe o las tres cuartas partes de los muchachos de 

buenas cep--s en Sevilla y en Madrid. 
¿Qué masV 
Ha disminuido también el número de toros conocidos. 
A l decir de algunos aflcionados, s i necesita novedad 
E l público sabe ya de memoria lo que pueden hacer Rafael y Salvador, y 

-quiere emociones nuevas. 
E l Pitris el Des 'inparao el Sacatrapos, MondonguilOj por fin, gente 

nueva, del elemento j>iven y v i rgen. 
Con las ganader ías orür re lo mismo. 
— Y a no hay toros autónomos—que me decía un aficionado. 
—Tiene usted razón afirmé enternecido. 
—Quiero decir que no son puros. 
—¿Vamos, auténtico^? 
—Eso es. 
Se necesita reformar las ganader ías , cruzas las reses, aunque sea con 

personas de valer re^onofi lo, y procurar, por cuantos medios estén á nues­
tro alcance regenerar «1 arte, y los, toros y los toreros. 

Estos también en f'.erz i da cruzas, s i fuese necesario. 
Y empr- sarios también de cruza. 
Es preciso salvar la fir-sta nacional y pronto. 
París acoge los cuernos como cosa propia. 
Para la temporada próxima se anuncian más de cincuenta corridas de 

toros en la plaza de la rué Pergolesse. 
Nuestros primeros diestros y nuestros primeros cornudos, irán á 

Par í s . 
E n España, y particularmente ea Madrid, nos quedaremos sin el perso­

nal de una y otra < la^e necesario para el consumo. 
Tendremos que torearnos unos á, otros, s i la Diputación provincial no lo 

remedia. 
Porque, s egún parece, la Diputación explo tará «ste año que viene la 

•plaza de toros de viadrU. por sigo misma. 
Y t rae rá matadores jprovinciales. 

Y toros provinciales. 
Las corridas serán por adminis t rac ión, oficiales. 
No hay que decir que las amenizará , ú amenizará , la banda del Hos­

picio . 
Todas las corridas serán de Beneficencia, aunque á precios reducidos. 
—¿Supongo que la Diputación pond á su personal en todos los ramos 

del Sii'"1- humano?—me preguntaba un caballero que está á la que salta. 
— i < mo en todos los ramos? 
—Kiá las diversas dependencias, quiero decir. 
—¡Ya! Sí, señor; es ae suponer qun así sea. 
— A ver si logra uno meter la cabeza en la plaza. 
Y su señora se apresuró á rectificar: 
• - D í g a l e usted que otros se quejarán con mis razón que él , que no la 

falta donde meter la cabeza: lo qne t i 'ne es que no se fija; que os muy in­
cierto ¿saljia usted? y desparrama la vista, 

SENTIMIENTOS. 

ENTRE MAESTROS 

A Ul gUEBlUO AMIOO BL INSPIRADO AUTOR DB «MALBTBR1ABS 

— Kmos que ai cojo el trapo 
y voy derecho á la iinra 
y cuadro en el mismo hocico, 
pues uo se arma mala gresca. 
Y que no puede el Remigio 
ponerse al lado de manda, 
pues ya sabéis la ovación 
que tuve en Torre la Vega 
cuando de dos gollettzos 
y una un p 'eo delantera, 
hice al berrendo tumbarse, 
•pero mafcando la arena. 
¿Te paece á t í que es decente 
lo qme ha hecho en Te tuán el Me!»? 
A mí no me digas tú 
lo que es tener arte y «encia 
con los toros, pues ya sabes 
lo que el Galindo me aprecia 
desde que me r i ó , por ser 
un torero, y sino fuera 
por que i é sus compromisos; 
ya estaba yo en la faena 
de primer banderillero 
oon é l . Y pa que lo entiendas; 
si ahora ny firmo contratas 
no es decir que yo no tenga 
mis compromisos; es que 

no soy de los que la echan 
de que son unos maestros, 
aunque he fand'W una escuela. 
Mismamente el lunes tuve 
una carta de la empresa 
qne da en P a m las corridas 
en el bosque do Bolefia, 
dicióndome que me paga 
el tren con tal que yo quiera 
l idiar tros tardes seguidas, 
sol tándome mil pesetas 
por corrida, y no ac-'ío 
porque seque allí ch nalan 
otra lengua diferente 
i la que S3 habla en mi t ier ra , 
y me temo que si voy 
ao c mprendo ni una letra. 

—Pero ¿cómo te compones 
pá \ i v i r de esa manera 
sin t imar una contrata 
y sin g m a r una pela'? 

—Pues, chico, porque hace un año 
n e recomendó la Ungenia 
al Rac>ia. y estoy ganando 
tói los d!a« dos pesetas 
¡por tirar del organillo 
y d»rlo á 1? c i r i ñ m l \ 

RÓMULO MURO. 

A R T E DS TOREAR A PIE Y A CABALLO 

( C o n t i n u a c i ó n 

NOCIONES P R E L I M I N A R E S D E L TOREO A C A B A L L O 

CONDICION S DE L03 PICADORES Y LOS TOROS 
Valor f í s i c o . — D o m i n i o d e l arte —Necesidadde ser gintte consumado. Cuan 

to sobre el valor hemos dicho respecto á los toreros d e á pie, es aplicable á 
los picadores, con el aditamento de que éstos necesitan aún mayor sere­
nidad. 

El" picador debe ser forzudo para resistir el encontronazo, despidiendo al 
toro por la cahezi del caballo, pues los toros se crecen al palo cuando no 
encuentran castigo, y aparecerán bravos y pegajosos si no sienten el hie­
rro . 

Son, pues, necesarias las fuerzas en eljpicador, no solo para contrarrestar 
las del toro, sino para habérselas con el caballo principalmente, cuando los 
dos se hallan en el suelo. 

Los picadores necesitan tener un eonocimiecto perfecto del arte y mu­
cha práct ica en lo de conocer los toros para hacer la aplicación de las suer­
tes, sin cuyo requisito no deben presentarse en plaza (1). 

Necesitan ser ginetes consumados, pues no basta tenerse á caballo y 
agarrarse á l a s i l la , sino que es indispensable además de una buena mano 
izquierda y de mucha fuerza en las rodillas, conocer las condiciones del 
caballo, nominarlo, ver si es tá escamado, cuál es la causa, saberlo l levar 
s ó b r e l a s manos y sobre las piernas á todos aires, hacia a t rás y á los 
costados especialmente, todo con conocimiento perfecto para evitar pel i ­
gros y azares. 

Las condiciones de los toros de la l id ia para el toreo á caballo son las 
mismas que para el de á pie, solo que se denominan de distinta manera. 

(1) ¡Qué dir ía Manuel Domínguez si viese que es picador cualquiera 
tenga ó no condicienes! 
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Al p ra aero que envíe Is 
ta de etíte jeroglífico, se 
retratos de Lagartijo, 
Gueírita y Ponciano 
por este periódico 

La soiucióa en el nümí! 

nción exac* 
jalarán los 

, Gallo, 
publicados 

róximo. 
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Los 6oyaníes, aunque bravos, toman au terreno á gusto del picador, y 
sabiendo éste su obl igación, no dan cogida j a m á s . 

Los blandos, 6 sean loa que se duelen al castigo, no hacen fuerza ningu­
na y salen de la suerte solos, coceando y con el cuello torcido. 

Los duros, ó sean los que sienten el castigo, hacen todo lo contrario, 
desarrollando todo su poder al reunirse. 

1,08 pegajosos, que son aquellos que no toman la salida, aunque la ten­
gan libre, se quedan en el centro tirando cabezadas, con objeto de llegar 
al bulto, y en caso de desarmar al picador no quieren dejarlo, porque el 
castigo no les hace mella ninguna. 

Los que recargan: son los que llegan á la vara, y cuando la sienten, se 
separan del centro como para volver á su terreno; pero al quitarles del mo­
rr i l lo l a vara pai a rematar la suerte, arrancan con prontitud para dar la 
cogida y se muestran por lo general tan codiciosas como los pegajosos. 

Abantos: son los que se quedan cerniendo la cabeza delante del bulto. 
Unas -veces ne esperan á tomar la vara y se escupen fuera; otras l a toman 
y tiran derrotes para desarmar, pero sin fuerza, de modo que el encontro­
nazo es suave; mas el picador necesita ser muy diestro y tener buen brazo 
para no ser desarmado; ese y no otro es el deseo del tor» para acometer 
después sin sufrir castigo. 

Aunque no .deja de ser difícil fijar el terreno del toro y el del diestro en 
la suerte de picar, por la diferencia de posiciones en que se ejecuta para 
nosotros, el terreno del toro debe ser á la izquierda del picador y su entra­
da en él por delante de la cabaza del caballo. 

E l diestro no debe ser precisrmente el de su derecha, sino aquel que, 
según la clase de toro que se pica, tenga más descubierta la salida, la cual 
debe hacerse siompre buscando los cua-tos traseros del toro. 

E l diestro deberá situarse á la izquierda del chiquero, á unas diez vara» 
de distancia de él y tres ó cuatro de las tablas (1) que es donde viena á 
quedar el lado de la garrocha, y ésta vuelta (la de la derecha), es la que 
siempre tiene que llevar el picador en la plaza. 

Consiste el mérito en la suerte de picar en salvar al caballo de herida ó 
muerte, y esto requiere habilidad y fuerza: pero á los toras pegajosos con 
mucho poder en la cabeza, se les de la, salida, picando á caballo levantado, 
cuya explicación daremos en la cont inuac ión . 

EPIGRAMAS 
—Dígame us té , s eña Engracia: 

como esposa de un íorero 
us té sabrá si es verdad 
que se la corta Frascuelo. 
—Es muy cierto, s eña Pepa, 
«e la corta por desgracia. 
—¿Y por qué? 

— Porque ya es viejo 
y ao le sirve de nada. 

M i l gritos desaforados 
desde un tendido de sol 
daba en Francia un español 
•?iendo l idiar embolados 
i toreros renombrados, 
y otro español dijo:—Es 
muy raro que lo que ves 
no te entre bien-, más lo entiendo: 

Una chula dijo á otra 
Lablf-ndo njer de Ponciano: 
— A mí ese hombre me gusta 
cuando le veo montado 

— Y a sabrás que S a l e r ú o 
ha domesticado un toro. 
—Igual que y o . 

—¿Tú, que has hecho? 
—Domesticar á mi esposo. 

ANICETO GUTIÉRREZ. 

porque, tonto, ¿no estés viendo 
que es tradveeitn a l francés? 

No l id ia bien el Ce, rea, 
pero gana un dineral. 
Así que aunque cuadra mal, 
si chico se redondea. 

MIGUEL TOLEDANO. 

Dictamen de la poiienola.dLe la Oomlslón 
de Beneficencia, presentado por la 
misma á la Oipntación provincial y 
aprol>ado por* unanimidad en la ses ión 
celelbrada el lO del actual. 

Exmo. S r . : 

E l precedente informe de la Sección de Beneficencia presenta en forma 
suficientemente clara la actual si tuación de este asunto, y se hace cargo 
de las pretensiones formuladas por el arrendatario y subarrendatario de la 
Plaza de Toros, D Rafael Menéndez de la Vega v D . Manuel Romero F lo­
res, en escritos de 4 d<d actual y 29 de Octubre próximo pasado, respecti­
vamente. No he de repetir por lo tanto, todo lo expuesto, l imitándose mi 
trabajo k á consignar lo más esencial y á hacer, en armonía con esto unas 
cuantas consideraciones derivadas del estudio de este expediente y 'enca­
minadas á proponer soluciones á la Diputación provincial , que normalice 
los resultados e-onómicos que hay derecho á esperar de la" Piaza de Toros, 
y pong«n á salvo, en lo posible, la renta conque por este concepto cuenta el 
Hospital general para contribuir al sostenimiento de sus atenciones 

E l Sr . Romero Flores, por causas que en el orden puramente privado 

(1) Repetimos lo de antes. Domínguez se morirla de nuevo al ver que 
las Eneas de los caballos están apoyadas en los tableros para que A ello» 
puedan agarrarse en caso de apuro los picadorts. 

Sudieran acaso ser atendibles, pero que en el legal no lo son por mult i tud 
e consideraciones y porque no encajan en la cláusula 24 del pliego de 

condiciones, inserto en la escritura del arrendamiento y que complementa 
la número 27, aparece en descubierto con la Diputación provincial por l a 
swma de T V ^ T r S O pesetas en la forma siguiente: 25.888'75 pesetas por res­
to del plazo trimestral que debió satisfacer en 18 de Julio ú l t imo y 
51.888 'iíí pesetas por trimestre que debió pagar en 18 de Octubre próximo 
pagado. 

L a Comisión provincial , pretendiendo poner remedio á este estado de 
cosas y en la necesidad de dejnr á salvo los intereses cuya ges t ión le esta­
ba confiada, acordó en t-esióu de 24 de Octubre que IH fianza de £23.33J3 pe­
setas, constituida por el subarrendatario Sr Romero Flores, sa aplique á 
reintegrar las cantidades que adeuda, haciendo con el remanente un nuevo 
depósito que debía ampliar en el término de ocho días hasta reponer ín te ­
gramente su fianza 

L a operación de reintegro aún no tuvo lugar por pequeñas dificultades 
de todos conocidas y que no han de tardar en orillarse, pero debe enten­
derse como realizado para los tfectos del trascurso del plazo de ocho días 
concedido al citado subarrendatario para que leg-alizara su s i tuación. 

No lo hizo, sin embargo; el plazo está vencido y su condición de deudor 
no solo no ha sufrido modi cación alguna, sino que le coloca en el duro 
trance de ser desposeídos de los derechos nacidos á su favor del contrato de 
arriendo y de que le afecten responsabilidades derivadas de este acto, una 
\ez que dejó de cumplir con las obligaciones correlativas á aquellos de­
rechos. 

L a cláusula 19 del pliego de condiciones que se inserta en la escritura 
de arriendo está terminante. L a Diputación, con arreglo á dicha clausula, 
tiene el dorecho de reintegrarse administrativamente c >n la fi nza decuan­
to el subarrendatario adeude, en cuyo caso éste la completará eu el té rmino 
de ocho días . 

Pasado este plazo sin verificarlo, es protextativo en la Corporación la 
rescisión del contrato, siempre que á ésta le convenga obrar a s í . E n el 
presente caso la razón de conveniencia la impone la triste realidad de las 
cosas y la necs idad apremiante de no aumentar los pelig-os en que es tá 
envuelta la renta de la Plaza de Toros, porque aun en el supuesto que fuese 
dable acceder á lo que el subarrendatario interesa en su escrito de 29 de 
Octubre próximo pasado, en el supuesto que ingresara en el neto las 26 888,75 
pesetas del impuesto trimestral que debió satisfacer en 18 de Julio úl i i rao, 
como pide el plazo <ie tres meses para hacer efectivo el trimestre pagadero 
en 18 de Octubre, resu l ta r ía á su vencimiento, caso de cumplir religiosa­
mente su oferta, adeudando dos trimestres en vez de uno y medio que ahora 
debe, y entonces su situación sería más difícil y más comprometida la de 
los intereses de la provincia. 

Se hace necesario, pues, la inmediata rescisión del contrato de arriendo: 
pero como e te «cto puete acusar la existencia de perjuicios de importancia 
á la Diputación hasta tal punto, que seguramente no podrán compensarse 
con el sobrante de la fianza después de reintegrar con ella el descubierto 
que hoy se persigue, urge asimismo la celebración de la subasta para el 
nuevo arriendo de la plaza, porque el nuevo tipo de adjudicación ha de ser 
el regulador para medir la extensión de los perjuicios que la resc sión mo­
tivada por falta de cumplumiento de lo estipulado por una de las partes 
contratantes l leva consigo. 

Sabino es que el contrato de arriendo que hoy debe rescindirse ha sido 
celebrado por seis años; debiendo durar hasta el Domingo de Pasión do 
1892. Hasta esta fecha, pues, la Diputación debía perc bir 205 Sñ pesetas. 
^Es que la nueva subasta no alcanzará á este nuevo tipo do adjudicación? 

Contiene saberlo, y por eso urge su celebración, porque la dif-reucia de 
menos en lo que lesta de año y en los siguientes hasta el de 1892 será el 
importe de los perjuicios que deben hacerse efectivos, no sólo en el rema­
nente de Ik fianza, en todos los efectos que el subarrendatario tenga de su 
propi-dad en la Plaza de Toros y demás b enes que posea, sino en toda clase 
de bienes que resulten bastantes, y de la propiedad del arrendatario don 
Rafael Menéndez de l a Vegq.. 

L a razón legal que hay para que éste sea responsable de \&s perjuicios 
que la rescisión del contrato origine, se desprende de la cláusula H del 
repetido pliego de condiciones Por ella el arrendatario al subarrendar la 
Plaza con consentimiento de la Diputación, lo hizo bajo su responsabilidad, 
y ante obligación tan tern inaote, es seguro que el Sr . Menéndez de la 
Vega no puede escusar la indemnización de perjuicios de que se trata. 

E l S r . Menéndez de la Vega hizo el subarriendo bajo su responsabili­
dad, porque con arreglo á la cláusula citada, no podía tener lugar de otra 
manera. En tales té rminos , solicitó de la Diputación; con fecha 21 de Oc­
tubre de 1887, la correspondiente autorización, y así l a otorgó ésta por 
acuerdo de U3 de Diciembre del mismo año . 

E l procedimiento para hacer efectivas las resnonsabilidades á que me 
contraigo, podrá determinarse cuando se puntualice su extensión, á menos 
que las circunstancias aconsejen, antes que esto suceda, la adopción de me­
didas preventivas. 

Por ú l t imo . E l hecho de que el Sr. Menéndez do la Vega es responsable 
de los perjuicios que la rescisión del contrato de arriendo pueda llevar con­
sigo, hace inadmisible su proposición contenidi. en escrito de 4 del actual. 

Aparte de esto, lo es también por sí , s e g ú n se demuestra en el prece­
dente informe del Negociado d.j Beneficencia, pudiendo también añadir que 
en síntesis por la citada proposición pide el Sr Menéndez de la Vega los 
sobrantes de que su adminis tración pudiera re-mltar después de cubierto el 
importe del arriendo, pero no ofrece ob'igarse á abonar las diferencias de 
menos s i las hubiese que, a ju ic io mío, serán seguras y de conside ac ióp . 

Condeusando en los preced -ntes renglones lo verdaderamente esencial 
en este asumo, omito nuevas consideraciones en gracia á la brevedad y á 
mi deseo de que tanto la Comisión como la Diputación tomen sus aplaza­
mientos que pueden ser perjudiciales al acuerdo que estimen procedente. 

Madrid, etc. 
E l diputado ponente, 

S. FERNÁNDEZ SOLER. 

Consultoi'jurisperito.—Juguete cómico-lírico en un acto y en verso, or iginal 
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de los Sres. Nogués y Nieto, estrenado en el teatro de Eslava la noche 
del 18 de Noviembre de 1889. 
V a agotándose de tal modo el género de las revistas, que los autores 

tienen que hacer trabajos de Hércules para dar alguna novedad á las que pre­
sentan Y sucedo también que el público, hastiado ya de la constante exhi­
bición del chulo valiente y perdona vidas, del señori to flamenco y cursi , de 
la cantaora con ribetes de cigarrera y hero ína , y de otros de igual jaez, se 
queda impasible aunque oiga tangos, panaderos, guajiras y demás primores 
musicales, y esto sucedió en el COWSMZÍO»'. No está, pues, el motiv) de la 
fría acogida que halló en sus condiciones literarias; está en la raza á que 
pertenece. Hay quj desengañarse , señores autores; las revistas se van-, 

X 
Los r ígidos.—Drama en tres actos y un prólogo de D . José Echegaray pues­

to en Madrid por primera vez el 19 de Noviembre de 1889 en el teatro 
Español . 

Ya era conocido el drama del Sr . Echegaray; pero le faltaba la sanción 
del pút.lico de siempre. ¿La ha logrado? Dudosa es la respuesta. Solo d i ­
remos que la nueva producción está libre de catástrofes y no fuerza la nota 
t r ág ica ; en lo demás ni levanta fuertes protestas, ni apasiona á loa partida­
rios del célebre dramaturgo. Para cuando escriba otro drama JSchegamv^ 
que no ta rdará seguramerte, debe escoger base más firme. En cambio 
buscar otros in térpre tes , porque lo mismo las Sras. Calderón y Guillén 
no debe como Vico , Calvo y Jiménez encarnaron con fidelidad, digna de 
aplauso, los tipos de la obra. 

_ - ; . x •/ - . ^ :;'- : 
¿Quién se casa?—Juguete en á o s actos [estrenado "en el teatro Lara el 20 

de Noviembre de 1889, original del Sr . Pina Domínguez . 
Grave error es confundir la comedia culta y fina con el pasillo bufo y 

groresco. pues aunque á este se le recargue de chistes m a s ó menos cultos, 
siempre dejará ver la trabazón endeble y sin resistencia. Por esta causa 
no podemos aplaiidir en la ocasión presente al Sr, Pina, que ha dado un 
paso en falso. ¿Quién se casa?, por ser en Lara . . pasa. 

X 
M a m á - s u e g r a . —Comedia, francesa de Sardou y Deslaudes, traducida por e 

Sr. Blasco y estrenada en el teatro de la Comedia el 21 de Noviembre 
de 1889. 
Demasiado sabemos que pretender quitar al Sr . Mario la manía de 

extranjerizar la escena española es machacar en hierro frío; más debemos 
confiar en que el fracaso sufrido con la comedia intrusa, si no le corrige le 
adver t i r á . Y sino, allá é l . 

c ...., • i ,* ; .--x-i:1 "•v:•: " " . 
Ei arte de enamorar.—Juguete cómico-lírico en un acto, original de los 

Sres. Jol la y Laymasia, estrenado en el teatro de la Zarzuela el 21 de 
Noviembr i de 1889. 
Los ?nrbdos y ardides de dos niñas casaderas, que ansian pescar futuros 

sirven de asunto al nuevo juguete. Tiene, en verdad, situaciones cómicas 
bastante naturales y una forma cuidada, acompañada de mtisiea l igera y en­
tretenida,,por lo que puede considerai'se como é i i t o , si no ruidoso, mereci­
do y exentó de alabardismo. 

X 
T K A T R O D E A P O L O . —Se cumplió la predicción—y harto su yerro ha 

pagado;—f atis de Francia lo ha dt-.dé'—el postrero revolcón*-^-Con nueva 
empresa se lanza—rn busca de mejor suerte—iDios le libre de la muerte — 
que s iempre 'á lo malo nlcAnza! 

x 
T E A T R O DP: L A 4LHAMBRA.—Después del Panorama—iaEmpresaha 

contratado —dos artistas que valen—á Riquelme y la Campos. —Con esto s 
y Carreras—y además la Cisneros,—bien puede irse á la Alhambra—á oir; 
ese cuarteto. 

Entre los diestros que tienen ya buen número de corridas para el año 
próximo venidero, figura en primer lugar Rafael Guerra cuyos ajustes 
pasan de cincuenta. 

Espartero tanipoco se queda a t rás , y hasta Valriemoro ha sido ajustado 
para torear dos funciones en Palma de Mallorca. 

Se g ú n rumores que tenemos por verídicos, la cuadrilla del Torerito la 

compondrán su hermano P i ü g u i t a , Bernardo Hierro y Fí.'d, de á pie; y d« á 
caballo Vizcaya y BMO. 

Dícese (y por cierto que no deja de ser aventurado) que en él cartel del 
año que viene figurará Fran«isco 4rjona Reyes Cui rito 

Nos a legra r ía la confirmación de la noticia. 

De El Noticiero Bilbaino: 
«El día 19 hizo 125 años que nació en Ronda el famoso matador de toros 

Pedro Romero, contemporáneo de los célebres espadas Costillares y Pepe-
H i l l o , 

E n los veinte años que ejerció su profesión mató muy cerca de 5,600 to­
ros, casi todos recibiendo, sin sufrir una cogida. Murió en 1889, 

¿Eh? . 
¡Qué pocos toreros hay en la actualidad que maten rwibieniol 
Lo que reciben ahora,son cornadas abundantes. 

Y en medio de sus apuros, 
bastantes miles de duros,> 

Muy mal ganados, por cierto, le ha faltado añadir al colega. 

E l diestro Fernando Gómez, GaWíí», tiene ajustadas hasta la fecha 19 co-
rridap, y otras muchas por ul t imar . Además le han hecho proposiciones para 
torear 12 corridas en la plaza del bosque de Bolonia de P a i í s . 

Él dictamen de la Coirisión do beneficencia de la Diputación provincial , 
referente á la subasta de la plaza de toros que empezó ádiscut i rse ayer tarde 
y cuyo trabajo se creyó sería aprobado por la Corporación, fué retirado por 
sus autores á fin de introducir algunas reformas solicitadas por varios dipu­
tados que terciaron en el debate. 

i' 
D . R , M . F .—Madr id .—¿Dónde vive usted? 
D . 8. D. R , — M a d r i d . 

No lo querrá usted creer. 
L a otra sí me gus tó 
por su gracia y su valer, 
pero la ú l t ima , no, 
¡Vamos, que no puede ser! 

D , F . C . —Madrid.—Bien venido, querido y antiguo camarada. Se pu­
bl icará pronto, porque, como todo lo que usted hace, vale. 

D. A . A.—Madrid .—Recibí aquello. Gracias, tocayo. Cuando escriba 
4 Z . N . cumpl i ré sus encargos. 

D . ' B . S. del C—,Madr id —No, como mal no está. Lo publ icaré cuando 
tome la alternativa Albar rán I . 

Láncela. —Madrid . 
Son medianos no más , señor icínccía, 

es decir, que la idea no es completa, 
D . R . P.—Zaragoza.—La torré nueva y su caletre de usted padecen de 

lo mismo: de torcedura. 
D . A . de la R —Madrid,—Aquello vale. Por las noches voy á todas par­

tes (aunque sin ropa negra) y á Pastor le veo casi todos los días,. 
SaMosí».—¡Permita el Señor le den á usted con su mote en la c.abfza! 
.Enumo—Madrid ,—En cuanto sepa su nombre público el ar t ículu , por­

que me ha gustado mucho. 
D . F . H.—Valencia.—Tenemos ya , y muy dil igente por cierto, de modo 

que gracias;. 
¡ . , . !—Madr id ,—Pierde usted lastimosamente el tiempo, pues no le l l a ­

ma Dios por ese camino. No se moleste en buscar pseudónimo» mien­
tras no varíe la letra, porque la conozco en seguida. 

A d o q u í n . — M a d r i d . 

Creo, señor Adoquín, 
que usted va á tener raal fin 

por pi l l ín . 

MADRID 
Imprenta de Alfredo Alonso,—Soldado, número 8, 
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CALLE DE SAN VICENTE ALTA, 15, PRINCIPAL 
A fin de procurar un sitio céntrico para los señores que no 

quieran molestarse en pasar por la Administración, hemoB 
conseguido tener una sucursal de la misma en el KIOSCO 
NACIONAL, PLAZA DE PONTE JOS, adonde se recibirán 
subscripciones y anuncios, como también cuantas reclamacio­
nes sean necesarias. 
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